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LAS SIETE PALABRAS 
Mil ochocientos treinta y seis años hace que allá en 
los postreros límites del imperio romano, en un rin-
cón del mundo, en la escondida y pi^ofunda hoya del 
Mar Muerto, y sobre el árida cumbre del hasta enton-
ces desconocida colina del Calvario, moría en vil patí-
bulo, contado entre los inicuos, objeto del odio de 
los grandes y de las mofas del insensato vulgo, el Hi-
jo de un pobre artesano de Nazaret. Los siglos han 
corrido, arrastrando en su curso destructor generacio-
nes, pueblos, imperios y hasta las lenguas mismas; mi-
llares de grandes hombres han surgido del seno de la 
humanidad, llamado sobre sí breves instantes la aten-
ción del mundo, y pasado, como fuegos fatuos, para 
hundirse con su nombre en la noche del olvido; dife-
rentes razas, unas en pos de otras, han dominado la 
tierra y variado repetidas veces el nombre de todas 
sus comarcas; viejos continentes se han barbarizado y 
otros nuevos han sido alumbrados por la luz de la ci-
vilización; hombres, monumentos, leyes, costumbres, 
razas, idiomas, todo, todo ha pasado; pero esa cruz al-
zada en la cima del Calvario, esa cruz, patíbulo del 
Artesano de Nazaret, in aetemum stat. 
Ese leño glorioso, colocado en medio de los tiem-
pos, es el término que separa en la historia la barba-
rie de la civilización, la esclavitud de la libertad y el 
turbulento imperio de las pasiones de los tranquilos 
dominios de la gracia. Desde que esa cruz fue plan-
tada, millares de millares de hombres en toda la re-
dondez de la tierra, día por día y a todas horas, ento-
nan himnos de gratitud y alabanza a Aquel que en 
ella derramó su sangre en testimonio de la verdad y 
que, desde su altura, difundió en el mundo con su pa-
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labra su espíritu regenerador. Sí, diez y ocho siglosl 
y en cada siglo todos los años, y en cada año todos 
los meses y todos los días, y en cada hora, se dirigen 
hacia El de todos los labios las palabras Señorl Señorl 
y Dios lo consiente! y Dios lo favorece, y Dios ampa-
ra a la humanidad, cuando le invoca con el nombre 
de Jesús! ¿Quién es este hombre que así muda la faz 
del mundo? ¿Quién es este hombre a quien la huma-
nidad adora y a cuyo culto doscientos ochenta millo-
nes de seres humanos consagran esta semana llama-
da Santa en su memoria? ¿Quién es, por fin, este mor-
tal extraordinario a quien Dios mismo respeta, en 
quien Dios mismo abdica su poder. . .? Bajemos la 
frente contra el polvo: es también Dios, o no hay 
Dios. 
Como antorcha en medio de las tinieblas, así, proyec-
tado sobre las negras sombras de corrupción y de ig-
norancia que hacen el fondo de los primeros siglos, lu-
ce el admirable grupo del Calvario. Tres cruces, y so-
bre estas tres cruces extendidos dos famosos crimi-
nales en castigo de sus delitos, y el más santo de los 
hombres en castigo de sus virtudes, enseñan bien al 
mundo que la justicia humana, cuando no se guía 
por el hilo de la fe, es una desatentada ciega, perdi-
da en el laberinto de las pasiones. 
Mas el pie de la cruz del Justo es regado por el 
llanto silencioso de la inocencia virginal, de la ter-
nura materna, del arrepentimiento sincero y del amor 
más puro y desinteresado: María, la Madre de Jesús, 
es imagen de las primeras, y Magdalena, las santas 
mujeres y el Discípulo amado representan los dos úl-
timos. Ah! qué profundas reflexiones surgen de la 
simple consideración de ese grupo! La mujer cristia-
na empieza ya a figurar desde allí: su sexo, en mayo-
ría al pie de la cruz, lo estará siempre, en adelante, 
en toda obra piadosa, en todo lo que tienda al con-
suelo y alivio de la humanidad doliente. 
Fuera de esos pocos seres privilegiados, la inocen-
cia oprimida, la virtud castigada y el talento ator-
mentado por la envidia, no hallan ni un sólo sentí-
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miento de compasión, ni una sola mirada de simpa-
tía; y en medio del dolor físico y profunda afección 
moral, no pronuncian, sin embargo, los labios del Jus-
to, sino estas palabras de misericordia: 
¡Oh Padrel perdónalos; que no saben lo que hacen. 
Por diez y ocho siglos la Iglesia ha imitado ese 
ejemplo. Como humilló Cristo en el Calvario el orgu-
llo del hombre con la resignación y la paciencia, y 
como venció el odio y crueldad de sus enemigos con 
la misericordia, así la Iglesia hizo de la cruz la ense-
ña de la civilización vertiendo por trescientos años a 
torrentes la sangre de sus hijos, y encadenó las pa-
siones y entronizó en el mundo la verdadera libertad, 
pidiendo sin cesar perdón para sus enemigos. ¡Oh 
hombres y partidos, que defendéis en el mundo la 
verdad! ¿queréis que triunfe? Renunciad a la fuer-
za, que en la lid armada ella sucumbe siempre: no 
tiene poder físico; apenas la defiende una reducida 
minoría. Mas no temáis: la verdad posee esa fuerza 
moral que se llama virtud, el poder de la resistencia, 
la resignación del martirio. Siempre impasable, siem-
pre inmutable, impone a las pasiones que se cansan 
en la lucha y le rinden al cabo homenaje de admira-
ción. Predicad la verdad, practicad la enseñanza que 
prediquéis; no cedáis ante el martirio, la muerte ni 
el escarnio; no insultéis a vuestros perseguidores y 
orad por ellos clamando como el Justo, perdónalos. 
Señor, que no saben lo que hacen; hacedlo así, y más 
tarde o más temprano, veréis cómo se alza la verdad, 
y cómo vuestro nombre es glorificado por su brillo. 
No importa que las potencias de la tierra desplieguen 
su poder contra vosotros; que las pasiones os cerquen 
bramando en su furor, ni que os veáis solos cn el 
mundo, abandonados aun de vuestros propios parti-
darios; no importa: alzad en alto la verdad y decid co-
mo Pío IX publicando el Syllabus: hela aquí. No te-
máis, volvemos a decir: vuestros enemigos mismos, 
en su ansia de ofenderos, se herirán uno'; a otros. Dios 
hará que sus esfuerzos combinados para dañaros, se 
tornen en gloria de la verdad que defendéis. Los sa-
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bíos de la tierra son necios a los ojos de Dios: por eso 
Jesús dice: No saben lo que hacen. 
En efecto, ¿cuál de esos doctores y grandes de Ju-
dá que contribuían a excitar a las turbas contra Cris-
to; cuál de esos patriotas entusiastas que, haciendo co-
ro, repetían: crudfícalol crucifícalo! cuál de esos ilus-
trados que burlaban al Mesías diciéndole: baja de la 
Cruz si eres Hijo de Dios, penetraba lo que entonces 
se hacía para bien de la humanidad? Todos ellos, sin 
embargo, criminales como eran, servían con su con-
ducta misma de instrumento a los grandes fines de la 
Provindencia. Así, los que hoy claman contra el Ca-
tolicismo porque no lo estudian ni comprenden, por-
que' no pueden conciliar sus doctrinas con las teorías 
políticas y sociales que los tienen seducidos y preo-
cupados; los que, talvez de buena fe, quieran crucificar 
la Iglesia para salvar la libertad de América, como 
pensaban los judíos salvar su nacionalidad crucifi-
cando a Cristo; los que trabajan por desprestigiar la 
religión y el culto, para asegurar la igualdad y la de-
mocracia, si bien de pronto llevarán nuestra pobre 
sociedad a la anarquía y a la barbarie, servirán, no 
obstante, de instrumento a una de esas grandes revo-
luciones que ceden en provecho de la verdad y de la 
civilización. Sólo Dios conoce los senderos por donde 
conduce a la humanidad. En vano pretende el hom-
bre escudriñar sus arcanos y juzgarle. Aspirar a com-
prender su obra y pronunciar sobre los destinos de la 
Iglesia por la historia de unos pocos siglos, es inten-
to más necio que el de decidir del tamaño y robustez 
de un roble por la hoja que el viento le arrancó y 
puso la casualidad en nuestras manos. Ella no muere. 
Que no os alegre, pues ¡oh sabios de la tierra! oírla 
clamar con Jesús: 
MÍOS míol Dios míol ¿por qué me has desampa-
rado? 
Estas palabras, tantas veces aplicadas a la Iglesia 
pueden hoy serlo con más razón que nunca. Ideas 
exageradas, tristes remedos del cristianismo, minan la 
sociedad actual; la fe se debilita y la suplanta el ín-
394 SERGIO ARBOLEDA 
teres y el materialismo; la Iglesia, en fin, es hoy blan-
co de la persecución de tiranos y demagogos, y unos 
y otros creyéndola ya un tronco carcomido, se dan la 
enhorabuena y dicen: "un ligero esfuerzo más, y será 
nuestra la victoria". ¡Oh Roma, centro del Catolicis-
mo! al contemplarte batida en todas direcciones y en 
ajiariencia apoyada apenas por la débil mano de un 
hombre que vacila sobre el mal seguro trono en que 
se sienta, el corazón se oprime, la ansiedad se apode-
ra del espíritu, y toda alma verdaderamente cristia-
na toma las palabras de Jesús y exclama con la Igle-
sia: Dios mío! Dios mío! ¿por qué me has desampara-
do? Pero esas mismas palabras que revelan toda la gra-
vedad de la aflicción que experimentaba el Hijo de 
María y que hoy sufre la sociedad que El fundó, son 
también una voz de aliento y esperanza para sus hi-
jos fíeles, que saben bien que a estos días de luto y de 
dolor seguirán de cerca las glorias y alegrías de la re-
surrección. 
No es esta la vez primera que la sociedad cristiana 
se ha presentado a los ojos del vulgo sabio, como 
tronco carcomido sobre el cual deberá caer presto el 
hacha del leñador. En el siglo IV, tomando la expre-
sión de un Santo Padre, el orbe se sorprendió de ver-
se arriano; pero, poco después, como se disipa hórri-
da tormenta y se despeja la azulada bóveda al impul-
so de ligero viento, la mano de Dios abatió el poder 
de los arríanos, y la cruz brillante con los rayos de la 
divinidad de Jesucristo lució más esplendorosa que 
nunca. 
;Quién podría imaginar que una sociedad sin ar-
mas pudiera salvarse de la terrible irrupción de los 
bárbaros, cuando .Atila, el azote de Dios, a la cabeza 
de sus innumerables hordas, caía victorioso sobre la 
indefensa Roma? Dios mío! Dios mío! exclamaba en-
tonces el santo Papa León, por qué me has abando-
ppHo? Ah! ese abandono era aparente: sólo tenía por 
ob'Pto hacer sentir todo el imperio que ejercen so-
br/> 'r.<; hombres las virtudes del cristianismo. A una 
voz del ppciano Pontífice, como en otro tiempo Ale-
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jandro ante el Supremo Sacerdote, el azote de Dios se 
suspende, deja a Roma libre y la civilización se salva. 
La irrupción de los bárbaros dejó cubierto el mun-
do con las ruinas del imperio romano. Sobre sus es-
combros, amontonados en toda la superficie de Asia, 
África y Europa, sólo una institución quedó en pie. 
Como suele robusta y solitaria encina cubrir con su 
sombra los restos de los soberbios monumentos que 
levantara la vanidad humana, así quedó la Iglesia 
sombreando las ruinas del pasado. En su derredor na-
da había estable, nada firme: unas tras otras las hor-
das bárbaras venían a disputarse la posesión y domi-
nio de los escombros. Los pueblos, perseguidos co-
mo tímidas gacelas, no hallaron otro refugio que el 
de la vieja encina. Esas mismas hordas se levantan lue-
go contra sus reyes, y éstos no encuentran tampoco 
otro remedio de salvarse que arrimar también sus po-
bres tronos al robusto tronco del árbol misterioso. 
La Iglesia salvó entonces a los pueblos y a los reyes; 
concilio a los unos con los otros, y, dominándolos por 
la fe y la caridad, hizo de ambos, obreros oficiosos de 
la civilización, cuyas semillas sembró ella que sola las 
poseía, conservaba y vivificaba con el riego saluda-
ble de la doctrina evangélica. 
En la confusión espantosa de los siglos X y XI, 
cuando parecía llegado el mundo a sus últimos mo-
mentos y se oía ya el Ángel del Apocalipsis tocar la 
trompeta de la resurrección, del uno al otro extremo 
de la tierra, exclamaba la Iglesia: Dios mío! Dios mío! 
por qué me has desamparado? Pero no; era que en es-
ta vez, como en las anteriores, se preparaba un nue-
vo avance en el camino de la civilización, y la huma-
nidad se extremecía, porque débil como es, no pue-
de sostenerse impasible, cuando la agita e impulsa el 
espíritu de Dios. La contusión y trastorno del siglo 
X, eran el signo precursor del renacimiento de las le-
tras y de nuevas glorias para la sociedad cristiana. 
Al entrar a nuestra edad, en los siglos XV y XVI, 
¿quién pudo imaginar, humanamente hablando, que 
la Iglesia quedara subsistente? Sin embargo, nunca 
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se ostentó con más gloria que en esa época feliz, en 
que, ligadas la piedad, la ciencia y los intereses mer-
cantiles desarrollados por la civilización, se ensandia-
ron los dominios del catolicismo. Un mundo, hasta 
entonces desconocido, aparece en remotísimas regio-
nes a reponer lo que la te ha perdido en todo el Nor-
te de la vieja Europa, y el Oriente y el Occidente reci-
ben, de una vez, el bautismo de la civilización en 
Cristo. A cada conflicto religioso ha seguido siempre 
una nueva manifestación de la verdad, y un nuevo 
avance del pueblo cristiano en el camino de la civili-
zación. 
En el siglo XVIII, seducidos por la voz de filósofos 
orgullosos que, cansados de oír que doce hombres ha-
bían fundado la Iglesia, pretendían demostrar que 
uno sólo bastaba para destruirla; gobiernos y pue-
blos, sabios e ignorantes, desatados contra eUa, a tal 
punto la redujeron de aflicción, que ya, moviendo la 
cabeza, le decían, como los judíos a Cristo: "si eres la 
hija de Dios baja de la cruz". "No bajaré, respondió 
ella, que la cruz es mi gloria; mas Dios me salvará". 
Los hechos demostraron bien pronto la razón de su 
fe. ¿Qué pudieron los filósofos conjurados en su da-
ño, qué la revolución francesa con todos sus excesos 
y furores, ni qué, en fin. Napoleón con todo su pres-
tigio y su poder? Menos religioso que Atila, puso so-
bre Pío VII su atrevida mano; mas con la misma fir-
mó pronto su abdicación én Fontainebleau, y poco 
después, el recuerdo de lo pasado lo atormentaba en 
Santa Elena. 
A los filósofos y revolucionarios del siglo XVIII, 
han sucedido con las mismas armas, aunque mejor di-
simuladas, los socialistas y liberales modernos, apoya-
dos por las sociedades secretas. Pero no importa, a su 
despecho el mundo avanza hacia sus felices destinos: 
a la unidad en Cristo; porque escrito está, y el cielo 
y la tierra pasarán, pero la palabra de Dios no pasará. 
Con paso firme le conduce allá el ilustre Pontífice 
Pío IX, que, llevando por báculo la Cruz, sigue im-
pávido su camino por entre la tempestad de las pasio-
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nes políticas y las descargas de la incredulidad, y que, 
grande como los Leones y Gregorios, contiene con una 
mano la barbarie moral del siglo, más terrible y des-
tructora que las hordas de Atila, y llama con la otra 
a todos los pueblos cristianos a la unión por medio 
del Concilio universal. Se acerca el tiempo en que la 
verdad será reconocida y acatada por todo el género 
humano, y en que los cristianos disidentes y los in-
crédulos mismos, confesando su extravío, oigan de bo-
ca del Pastor Supremo aquellas palabras que consola-
ron al arrepentido del Calvario: Hoy estarás coiunigo 
en el Paraíso. 
Ni gobiernos ni individuos conocían en la antigüe-
dad otro medio de contener el delito que la represión 
y el castigo: el desgraciado y el criminal eran objetos 
de odio y horror. Pero, desde que el Hombre-Dios 
abrió las cerradas puertas de la misericordia y elevó 
a virtud el arrepentimiento; desde que la mejora de 
las costumbres dio derechos más perfectos al amor y 
a las consideraciones que la conservación de la ino-
cencia; desde entonces, las ideas de la humanidad 
cambiaron: al horror que antes inspiraban el desgra-
ciado y el criminal, se sustituyó el sentimiento de 
compasión por ambos, y al odio de que eran obje-
to, el anhelo de aliviar al primero y de mejorar al úl-
timo. Si los que nos aturden hablándonos de filantro-
pía, de inviolabilidad de la vida humana, del derecho 
al trabajo y de tantos otros derechos que llaman del 
hombre, quieren saber en dónde tuvo origen la doc-
trina que los hizo nacer, vayan al Calvario, vean a 
Magdalena regando con sus lágrimas los llagados pies 
del Redentor, y oigan a éste decir desde lo alto de la 
Cruz, volviéndose al ladrón: hoy estarás conmigo en 
el Paraíso. Y los que quieran, además, inquirir dón-
de y cómo se pusieron en práctica estas doctrinas hu-
manitarias en toda su pureza, sin mezcla de teorías 
apasionadas, entren a esas casas vastas y silenciosas, 
habitadas por pobres frailes, objeto siempre de las bur-
las e irrisión de los sabios; allí, sacudiendo el polvo 
de sus bibliotecas, abran la historia de la Iglesia, re-
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gistren sus cánones e impónganse también de los apos-
tólicos trabajos de esos mismos institutos monásticos, 
y no dudamos que saldrán convencidos de que el hom-
bre, por sí sólo, es incapaz de nada bueno, de nada 
grande moralmente hablando, y de que todo lo que 
ha hecho digno de gratitud y de alabanza, lo debe al 
Cristianismo. 
Los que hemos nacido en el seno de la Iglesia y 
mamado desde la cuna su doctrina, no podemos com-
prender lo que seríamos sin el conocimiento del Evan-
gelio. Hoy en el mundo todo es cristiano: los gentiles 
mismos, arrastrados por la civilización, hija de esa 
religión santa, siguen su impulso sin saberlo; y los 
reformadores que la declaran ya caduca y pretenden 
mejorarla proclamando nuevas ideas y doctrinas, no 
hacen otra cosa que prestarle las suyas, desfigurarlas, 
mezclarlas con el tósigo de las pasiones, cubrirlas con 
el oropel seductor de la novedad, y, como arrojaba 
Nerón monedas y puñales a las turbas romanas para 
gozarse en un espectáculo de sangre, lanzarlas al pue-
blo, que las devora y se envenena. 
¿Qué son la filantropía y la fraternidad, sino tris-
tes remedos de la dulce, encantadora caridad? qué de-
be ser en el fondo la libertad, que tanto se pregona, 
sino la práctica leal de la justicia cristiana? ni qué de-
ben ser, por fin, la igualdad y democracia políticas, 
sino la verdadera igualdad y democracia enseñadas 
por el Cristianismo? Tan cristiano es el mundo, que 
hasta la impiedad tiene que cubrirse con el manto de 
la doctrina de Jesús para hacerse aceptable. 
Al cristianismo, al espíritu de misericordia que lo 
domina, antes desconocido entre los hombres, se de-
ben las doctrinas humanitarias y todos los estableci-
mientos de beneficencia y caridad. ¿Quién morige-
ró los crueles derechos de la guerra antigua? ¿Quién 
contuvo y suavizó la ferocidad de las penas judiciales 
y moderó y acabó por abolir los terribles derechos 
concedidos por la barbarie a la venganza privada? 
¿Quién aligeró las cadenas del ciervo declarándole 
hermano de su señor, y condujo suavemente, sin es-
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trépito, la sociedad europea a la abolición completa 
de la degradante esclavitud? ¿Quién. . . pero, para qué 
más? Todo eso que los liberales modernos predican, 
y mucho más que eso, obras son de las enseñanzas del 
Calvario. 
El ejemplo de un hombre inocente entregándose 
en expiación por los criminales y arrepentidos, es un 
modelo que pueden imitar los santos, esos héroes de 
la caridad y de la fe; pero no los hombres comunes 
que proceden por fines humanos. Por eso, Jesús ha 
encontrado imitadores en un Francisco de Asís, en un 
Juan de Dios, en un Vicente de Paúl, y en tantos y tan-
tos otros que, inspirados por las doctrinas del Catolicis-
mo, han fundado un instituto para cada necesidad so-
cial. ¡Ea, filántropos modernos, presentad los vues-
tros! Qué os debe la humanidad? Qué dolor habéis 
aliviado, qué miserias socorrido, qué lágrimas enjuga-
do? Pero no; no pidamos lo imposible: no pidamos 
plantas ni flores a los áridos desiertos de Sechuza. 
Vosotros, que a la dulce caridad sustituís la fraterni-
dad de Caín y de Esaú, ¿qué podréis hacer? Respon-
dan Francia, Italia, España y la América toda. Don-
dequiera que habéis tomado el cetro, viudas y huér-
fanos desvalidos y sin amparo, y el pauperismo con-
vertido en una plaga terrible y amenazadora, dan 
testimonio de lo que sois. Demoledores de la obra del 
Cristianismo, hacéis ruinas de sus nobles institutos, 
expulsáis a sus ministros y pasáis los bienes de los po-
bres a manos de ricos codiciosos y desapiadados: he 
aquí lo que llamáis filantropía. 
Veamos ahora los institutos que existen en los pue-
blos separados del fecundo tronco de la Iglesia cató-
lica que, por lo menos, no son filántropos y nos ha-
blan siempre de caridad y fe. ¿Qué nos ofrecen en es-
te género los de Oriente, qué los griegos cismáticos, 
qué el Protestantismo con toda su presunción de su 
sabiduría y su jactancia de haber roto las trabas de la 
inteligencia humana?. . . Desengañémonos, las pala-
bras de Jesucristo, fecundas como son en sí, no ger-
minan ni producen sino bajo las alas de la Iglesia ca-
400 SERGIO ARBOLEDA 
tólica; de esta sociedad de paz y amor, sabia modera-
dora del orgullo humano y observadora fiel del pre-
cepto de obediencia contenido en la cuarta palabra 
de Jesús: SED TENGO. 
¿Cuántos no habrán leído mil veces u oído repetir 
esta sencilla expresión sin reflexionar en todo su al-
cance y significado? Lejos de nosotros la pretensión 
de profundizar su valor místico: sólo queremos con-
siderar su influencia en lo social y político, sin sepa-
rarnos jamás de la interpretación que le haya dado la 
Iglesia. Esta sola palabra, sitio, con las circunstancias 
que la acompañaron, forman un código completo de 
moral política que debe servir de norma a los ciuda-
danos y a los partidos de una nación católica. 
¿Pudo creer Jesús que sus verdugos al oírsela pro-
nunciar, se moverían a compasión y le concederían 
una gota siquiera de agua para disminuir sus padeci-
mientos físicos? El, que había ordenado a Pedro vol-
ver la espada a su vaina y abstenerse de defenderle 
con las armas, ¿pretendería ahora, con su queja, echar 
en cara a sus enemigos la crueldad de sus procedi-
mientos o implorar el socorro de sus discípulos y ami-
gos? Nada de esto: otra cosa, pues, se propuso al pro-
nunciarla exhalando un quejido. El hombse tiene de-
recho y aun deber, de exponer sus necesidades legíti-
mas a aquel que está llamado a remediarlas; y lo tie-
ne además, de hacer por su parte cuanto pueda en ra-
zón y justicia para dejarlas satisfechas; pero, igual-
mente está obligado a someterse a la decisión de la 
autoridad por injusta que le parezca, cuando una vez 
haya agotado los recursos legales. Ningún hombre 
en particular tiene derecho a rebelarse contra el go-
bierno establecido, ni contra la autoridad que en su 
nombre funciona. Tales fueron la doctrina y conduc-
ta de los primeros fieles. Sin averiguar jamás si era 
o no legítimo el poder que se ejercía en un imperio 
corrompido en que toda legitimidad era ya imposi-
ble, fueron siempre sumisos, ora a emperadores bru-
tales como los Nerones, Maximinos y Diocledanos, y 
ora a los preciados de filósofos como los Trajanos y 
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Marco Aurelios. ¡Feliz resignación! EUa dio a los prin-
cipios que esos mártires defendían los honores de un 
triunfo perdurable. 
¿Y es esta, por ventura, la doctrina de los enemigos 
del Catolicismo? Perguntádselo y os contestarán que 
a todos otorgan el derecho de representar, del cual os 
hablarán como de un descubrimiento que les perte-
nece. Os dirán más: que os conceden también el de-
recho de obtener resolución en vuestras solicitudes. 
Pero, ¿qué hacen en la práctica? Si están abajo, cons-
piran en vez de representar, y si están arriba, si ejer-
cen el poder y sus enemigos representan, les contes-
tan como los judíos al Salvador, dándoles a beber hiél 
y vinagre. ¡Ojalá que siempre los que así fueren bur-
lados por los filántropos, se contenten con imitar al 
Divino Maestro, absteniéndose de gustar esa hiél y 
ese vinagre, y meditando, para su consuelo, en la 
quinta palabra! 
Mujer, he ahí a tu hijo, y al Discípulo, he ahí a tu 
madre. 
De todas las expresiones pronunciadas por Jesu-
cristo en su pasión, ninguna ha dado frutos más tan-
gibles, digámoslo así, que la que acabamos de citar. 
La Iglesia ha visto siempre representada en la perso-
na del Discípulo a la humanidad entera, de la cual 
María ha venido a ser como la segunda Eva. Si la pri-
mera fue madre natural del linaje humano según la 
carne, María lo es, desde la muerte de Cristo, en el 
orden m.oral por la represión de la misma carne. He 
aquí un dogma consolador para los que sufren por la 
verdad. ¡Oh hijos de María! estáis condenados al mar-
tirio y a la muerte infamante de la cruz, pero vuestra 
sangre no se derramará inútilmente: hará vuestra glo-
ria y el bien de vuestros hermanos! 
Con esa palabra fue también proclamada del modo 
más solemne y desde lo alto de la cruz la ley de la 
igualdad; pero no de esa igualdad que se establece 
abatiendo a los que están arriba, no de esa igualdad 
a que presiden ya la envidia del demagogo, ya las sus-
picacia del tirano, sino la igualdad santa que enseña 
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y practica la Iglesia: esa igualdad que se consigue in-
fundiendo en los ciudadanos el sentimiento de la dig-
nidad del hombre; esa igualdad a que preside la vir-
tud; esa igualdad, en fin, que deja a cada cual en su 
puesto, pero hace que se traten todos como hermanos. 
¡Palabra fecundísima! Por ella, además, establecien-
do Jesucristo en el culto de María el culto de la pure-
za, y elevando a una mujer, por el mérito de esta vir-
tud, a la más alta dignidad después de Dios, impuso 
al hombre la obligación de respetar al sexo débil, y 
a éste el deber de ser en la tierra la imagen y refle-
jo de la más jDura de las vírgenes. ¡Oh, qué doctrina! 
Las seducciones de la belleza desaparecerán en ade-
lante, eclipsadas por los atractivos y encantos de la 
virtud; ya no será el matrimonio la unión de dos cuer-
pos, sino la asimilación de dos corazones, de dos al-
mas: la que era instrumento de deleites, será la reina 
del hogar doméstico, y el Cristianismo nos presentará 
adornadas las relaciones de familia con la más bella y 
sublime poesía. No será ya la mujer esclava del hom-
bre ni la simple madre de sus hijos, sino la compañe-
ra y amiga del esposo, y la institutora de los infantes 
tristianos. Ya no se combatirá por rescatar para un 
rey la posesión de la impúdica Elena, ni adornarán 
las Zenobias el triunfo de los conquistadores; pero la 
mujer, que ha alcanzado la dignidad de corredentora 
del linaje humano, tendrá su parte en todos los gran-
des hechos que determinen los progresos de la civili-
zación. La Elena cristiana instruirá a Constantino, y 
a su voz, la cruz será el lábaro sagrado del orbe cono-
cido: la dulce Clotilde hará doblar la cerviz al fiero 
Sicambro, y la Francia será la primogénita de la Igle-
sia católica. A esfuerzos de otra mujer, los feroces hu-
nos, antes azote de Dios, entrarán mansamente en el 
redil de Cristo, e Isabel, en fin, la sin par Isabel, mo-
delo de reinas y mujeres, será la sola digna de redbir 
un mundo de las manos del piadoso Colón para ofre-
cerlo a la Iglesia adornado con la cruz del Salvador. 
Los que, entregados a las frías especulaciones del 
Protestantismo, despojan a María del más bello de 
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SUS atributos, confundiéndola con el vulgo de las mu-
jeres, quitan al Cristianismo su parte poética y seduc-
tora, y reducen las virtudes cristianas a un ramo de 
flores sin frescura y sin fragancia. Razonen en su pro-
saica religión, esos seres del Norte, fríos como la ne-
bulosa tierra en que nacieron, incapaces de los go-
ces que proporciona una imaginación ardiente, inca-
paces de percibir en el hogar doméstico el aroma em-
briagador que difunde la presencia de una mujer que 
da culto y enseña a sus hijas a darlo a la Madre Vir-
gen modelo de pureza; sí, tengan ellos su religión sin 
encantos; pero déjennos en paz disfrutar las dulzu-
ras de la nuestra: no insinúen en nuestras leyes su le-
tal doctrina del divorcio, que mata el respeto a la 
mujer, expulsa de la familia la intimidad y la con-
fianza y hace que se olvide y desconozca la más pre-
ciosa de las virtudes. ¡Oh, hijas de esta católica Amé-
rica! imitad a María, dadle culto en vuestro corazón, 
si queréis ser dignas de que se os dé a vosotras. No 
olvidéis que su pureza le mereció el alto puesto de 
corredentora de la humanidad, y que todas las genera-
ciones la llamen bienaventurada, como lo anunció ella 
misma con voz a un tiempo profética y humilde. 
Declarar a María madre de los hombres, fue el ma-
yor extremo del amor divino: he aquí por qué Jesús 
exclamó en seguida: 
Consumado está todo 
No hay accidente en la Pasión, ni palabra ninguna 
de Jesucristo en ella que no pruebe su poder e inteli-
gencia sobrenatural. ¿Quién puede si no, meditar en 
una siquiera de sus palabras sin abismarse luego en 
lo infinito? Qué sencillez y qué grandeza en cada una 
de ellas! Qué claridad en la expresión y qué profun-
didad en el significado! Cuántos arcanos se cubren 
con este simple consummatiun est. Pero si es admira-
ble la sabiduría que contiene cada una de esas pala-
bras, no lo es menos la facilidad y modo uniforme 
con que la Iglesia las ha entendido y aplicado. Quien 
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no vea en esto la obra de una inteligencia superior, 
es ciertamente digno de lástima sincera. 
Por lo que hace a nosotros, jamás hemos podido 
leer ni recordar el consimunatum est, sin sentirnos 
profundamente conmovidos y exclamar también a 
nuestro turno, con relación a nuestras dudas e incer-
tidumbres: consummatum est. Nieguen cuantos quie-
ran la divinidad de Jesucristo; escriban artificiosas 
historias para apoyar su negación y fuercen a las mi-
serables hipótesis llamadas ciencia humana, a ren-
dir interesado testimonio contra la verdad; mientras 
exista el Evangelio, mientras hallemos consignado en 
él este consummatum est, nos será imposible rehusar 
nuestra fe a la divinidad del Redentor. ¿Qué hombre 
en la situación de Jesús, víctima de la ingratitud de 
sus semejantes, atormentado a un tiempo en todos 
sus miembros y potencias y en las agonías de la muer-
te, puede pensar con frialdad en el desenvolvimiento 
de un plan para llenar cierta misión, reflexionar que 
no le falta nada por hacer y exclamar con tan senci-
llas como elocuentes palabras, consummatiun est? 
¿Han pensado los que niegan la divinidad de Jesu-
cristo, que esa sola palabra revela un completo co-
nocimiento de todo lo pasado y un completo conoci-
miento de todo lo porvenir? ¿Puede hallar acaso la 
sabiduría humana una palabra que diga más o que 
se acerque siquiera a significar lo que ese consumma-
tum est significa? Pero aun prescindiendo de esto: si 
la tranquilidad de Jesucristo en aquellos momentos, 
si esa perseverancia suya, esa firmeza de intención, 
esa energía y esa elocuencia no son de un Dios, será 
preciso aceptar que la humanidad puede elevarse has-
ta ser divina. 
Padre, en ttis manos encomiendo mi espíritu. 
Jesús, que había amado a los hombres y los amó 
hasta el fin, como dice San Juan, no pensó desde lue-
go en sí propio, cuando, al terminar su sacrificio, dic-
tó, dirigiéndose al cielo, la postrimera cláusula del 
Nuevo Testamento: Pater, in manus tuaa commendo 
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spiritum meum. El Hombre-Dios no tenía, como el 
común de los mortales, necesidad de acogerse a la mi-
sericordia del Altísimo, siendo El mismo fuente de la 
misericordia. Así, pues, el espíritu que encomendaba al 
Padre celestial no era sólo el que animaba su huma-
nidad, y que, como hombre, quiso dar ejemplo de en-
tregar en las manos de Dios, sino también y princi-
palmente el espíritu de la doctrina que desde lo alto 
de la cruz había difundido en el mundo. 
Cuál era este? 
Resumámoslo, si es posible, en pocas palabras, li-
mitándonos al orden social y político, sin tocar lo dog-
mático: 
Sacar al hombre de la esclavitud, rompiendo las ca-
denas que le habían impuesto las pasiones, y devol-
verle el caro patrimonio de su libertad primitiva; 
Fundar la familia sobre el cimiento de la pureza, 
devolviendo a la sociedad doméstica todos sus encan-
tos e inocentes delicias; 
Someter el mundo a la ley de caridad y misericor-
dia sin detrimento de la ley de justicia; 
Devolver, en fin, y fortificar progresivamente el 
sentimiento de caridad entre individuos y pueblos, 
para llevarnos por el amor a la unidad y a la paz; 
Y, como consecuencia de todo esto, producir el pro-
greso científico, industrial y comercial y la multiplí-
cadón indefinida de la especie humana, hasta dejar 
cumplida la promesa hecha a Abraham, de multipli-
car su descendencia como las estrellas del cielo y co-
mo las arenas del mar. 
Tal es el espíritu del Cristianismo encomendado 
por Jesús a las manos del Padre, y tal la cláusula pos-
trera del testamento cuya ejecución está confiada a 
la Iglesia católica. Fiel está a su mandato, cual nave 
dirigida por experto piloto, nunca ha perdido el nor-
te de su destino, y ha marchado, y marcha y marcha-
rá al través de los siglos, combatida por las tempes-
tades de la ignoranda, del error y de las pasiones; pe-
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ro siempre en la vía recta, incólume siempre y siem-
pre triunfadora. Su paso ha dejado una estela indele-
ble y esplendorosa que, extendiéndose, va alumbran-
do al mundo y acabará por iluminarlo todo en el 
gran día, como termina por el triunfo del sol el mis-
terioso combate de la aurora entre la luz y las tinie-
blas. . . 
Popayán, domingo 29 de marzo de 1874. 
